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ARGUMENTOS 
DE PELICULAS 

EL SITIO DE TROYA 
Cuando Priamo,rey de los troyanos, 

supo por un adivino, que asistiría en 
sus hora:> postreros a la destrucción 
de ~u 1·eino, decidió conjurar su suer· 
te exponiendo y dejando a su suerte 
a su hijo menor Páris. en ~1 monte 
Ida. Pero el nilío no murió. 

Recogiuo y educado por el pastor 
Agelas, el hijo del rey Priamo llegó 
a su adolescencia pletórico de fuerza 
y ~;alud, pero ignorando su origen 
real, ya que su padre ndoptivo no qui­
so 11unca descubrfrselo. 

Un dfa en quo las tres diosas, Hera, 
Athena y Afroditñ. sostenían una dis­
cusión para saber cuúl de las tres era 
más bonita. fuó llamado Páris para 
r~olver esta dificultad. a cuyo fin 
debfn entregar una manzana a aque­
lla de las tres que so hubiera hecho 
acreedora a su elección. 

Design<" como miis bella a Afrodita 
y, en Nl·ompensa, la diosa le prome­
tió In mujer mtís hermosa del mundo. 

En al¡Uellos tiempos, y durante una 
gran eo1emonia que se efectuaba en 
Troya, la estatua de la diosa Hera 
fué destrufda por una violenta tem· 
pestnd. sumiendo al pueblo en pro­
fundu consternación. 

Priamo habtn decidido enviar al 
templo de la diosa a su hijo Héctor, 
en misión expiatoria, pero un adivi· 
no conjuro al rey a que no dejara 
partir n ninguno de sus hijos. Enton­
ces, Pl\ri . ., S(l propuso bac~r la expe· 
dición y se P.rnbarcG eu un fastuoso 
navfo ')Ue debta conduciJ·Io a Grecia, 
sin qut: nadie pudira E_ospehar siquie­
!'11 '\!n 1\quel adolescente, al hijo nbnn­
don:lJ,) por Priamo en el monte Ida. 

Nris lbg6 a Citél·eu en el preciso 
mom\!nto en que el pueblo de Grecia 
celebraba las fiestas en honor de 
Adonts. 

Fiel a so promesa, 1;. hermosa Afro­
dita. escogió para Pflris a la bella 
Elena de Espanta. 1& esposa del rey 
Mene1ao. 

Elenn, designada po1 una paloma 
sagrnth }'>ara festeje•; el despertar del 
dio!! ;io Ir Primaven •• so fué a Cité· 
rea, y en el templo dal joven dios, 
Pllri.:; ,a quien Jos navio!:i habfan con· 
duci:lo a esta isla, se vió con Elena 
y en el }Jecho de ilmho ... nació una in· 
tenJa Jlf1Si6n. • 

A In ma11ann siguiente huyeron jun­
tos prote¡;idos por el manto da la 
diosa Afrodita que los bacfa invisi­
bles, mientras que el gran sacerdote 
l.allZnba el ::mntemn contra el raptor 
de la reln¡¡ de Espllrta. 

El pueblo de Troya viG en Elena a 
1.11. &QVlada de los dioses, y Príamo 

obliga a la joven a quedarse con ellos 
con1o protectora. 

Mene!;~;;. en persona, fu6 a recla­
mar su mujer, aune¡ue perdió el tiem­
po lastimosamente, porque Elena no 
quiso seguirle; resignad<. ante tal de­
cisióu se iba a retirar. cuando su her­
mano A¡;a.menon, iauZ( una flecha in­
flamach. en el aire. a. tiempo que e:a::­
clama'>a: 

- &reria, ofend•da, no descansarA 
mientrru. no vea alzan;P. las llamas en 
estos muros de Troya. tan altas como 
esta Hecha. 

Aquel fu6 el primer grito de gue­
rra. Inmediatamente comenzó la ba­
talla. Héctor, hijo de Prinmo, des­
embarcó sus tropas en la costa para 
defenda-r el pafs, pero no pudo conte­
ner la pujanza de los asaltantes que 
hacían presa de sus barcos. 

Priamo, viendo In situación malpa­
rada, quiso convencer a Elena, a la 
que creta omnipotente, para que con­
cediera la victoria a sus soldados. Ele· 
na no podta veriíicar este milagro. 
Entonces, Páris se lanzó entre sus 
aguerridas huestes y con palabras lle· 
nas de fiero optimismo,dió nuevos 
brios a sus combatientes. 

Esta escana, a la que los griegos 
asist1an como espectadores a distan­
ci~. excitó su cólera, imitando sobre 
todo la del guerrero Aquiles, enamo­
rado de la espléndida belleza de la 
reina da Esparta. · 

Pe;ro Agamenón babfa jurado hacer 
expiar a Elena su traición, de una 
manera más cruel que el propio inte-
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resado hubiera ejecutado;· ya que Me­
nelao declaró, que protegerfa a Ele­
na contra todos, resistiéndose a creer 
que obraba por maldad. 

Sin embargo, no habfa hombre más 
feliz que PArís! los laureles de los 
héroes cefltan su cabeza, un reino ea­
taba a sus pies y era adorado por la 
mujer más hermosa de la tierra. 

A pesar del valor demostrado por 
los griegos en St1ll repetidos asaltos 
contra los troyanos, que los resistie­
ron con estoicismo, la guerra d~ Tro­
ya fu6 larga¡ la suerte de las armas, 
estuvo indecisa durante muchos at!.os 
sin decidirse la victoria por ningnno 
de ambos campos. 

En las duras batallas libradas caye­
ron numerosos héroes. 

Helena, desa.sperada por el cariz 
que hablan tomado las cosas, intentó 
volver con los griegos, pero el Conse­
jo de Ancianos votó en contra del ale­
jamiento de la que ellos crefan que 
era una diosa inmortal. 

Llegó un d!a en que el Consejo de­
cidió vengar la muerte de Aqu1les, 
causada por una flecha envenanada. 
Ulises, que ya estaba cansado de lu· 
char inútilmente contra las impene­
trables murallas, echó mano a una 
curiosa estratagema: mandó cons­
truir un enorme caballo de madera, 
en cuyo interior se colocarfan los mlis 
audaces guerreros. El resto de las 
tropas levantada el campo y lo in­
cendiaria antes que los troyanos se 

dispersaran, aterrorizados, por la caro­
pifia. 

Este plan, que fué aceptado por 
aclamación, se ejecutó en menos de 
ocho dfns, y sobre el terreno evacua-­
do muy pronto pudo verse un enor-
me caballo de madera, en cuyo inte­
rior se ocultaban los más valientes 
guerreros. Esta astucia tuvo un éxi­
to rotundo. 

Muy pronto la ciudad de Troya no 
fué mtls que un mar de fuego, porque 
a una sefial de Ulises, Agamenón con­
dujo la armada hasta la ciudad, dedi· 
cándose a saquearla y arrojando al 
fuego todo cuanto era susceptible de 
arder. 

Los griegos sa precipitaron como 
una bomba a través de la brecha que 
los troyanos tuvieron necesid,ad de 
abrir en las murallas para introdu­
cir el famoso caballo, cayendo tan de 
improviso sobre los a..omstados troya­
nos que no pudi.aron evitar la espan­
tosa carnicerfa que con ellos se hizo, 

1 
medio aturdidos como estaban, y as­
fixiados por el humo. 

.Menelao, hirió en esta acción mor· 

/ 1 



tllhnente a ·Párla, de nn flochazo en 
el, eoruOn. 

VIotimft de tna feroces eeloe, el 
marido ultrajado qnerfa :m"tcr a su 
infiel MJ>OII&, y Elenn se der~arr6 los 
vestidos para reetbir mejor loa golpee 
mortal~ poro :Menolao deptUo tran­
quilamente so arma., declartmdoa& in­
eapaz de matar a 110 mujer, culpable 
o no. Los griegos victoriosos condu­
jeron a bordo de IM1B naves un intnen­
au y rico botín, llevando a F.apnz-ta 
grnn r.nntidad de o.ro y muchos pri­
sioneros. 

Cuando tO<lo el cortejo pasaba ante 
el Mron, A¡r1Ul1enon interpeló u 8'11 
hennono Menclao para saber cómo se 
cumplirla !!U juramento de venganza 
eobro Elenc. 

Entonee1, una de lu troJcna.s pri­
aioner.as, so deat11o6 de un grupo y ex­
clalnó. deslgnarulo a la reina de :E<l­
parta: 

-ILapid.:d a •• mujert iElla ha si­
do la cau~>a de todas nuestras dee­
graciMI 

Todos loa tToyanos y muchos (J'ie­
gos IG a¡caeharon para cogel' pledrns 
y lnnsl.rselas a Elena, pero Menelao 
se inttu·pu!tO, protegiendo con su 
cuerpo a su mujer. 

Si hay alguien que deba se~ lapi­
dado, soy yo, porque provoq1]6 el des­
tino que tantos sufrimientos noa ba 
causado a tod.N, especialmenú a El .. 
na- dijo. 

Eeta ft'Z la mnehed!Uilb~ ._,epnso 
1ru actitud reZKtnciando a lapidar • 
Elena. 

?rtenelno quftó de su casco la eorcr 
na triunfal y lla .olocó dulcemente 
sobre la rubia oabell&ra de au esposa. 
'l'olos los prlneipes anojaron a IN 
vez su11 corones eobre la .,..lña de 
Esp:u·t¡~ y el pocho de ~lena, ptuifi- 1 
cado del ultraje. recibió flores e 
lugar de piedra&. 

Lo que fué la dudad 
de Troya 

Troya o Ilion era una antigua ciu­
dad del Asia menor, capital de la 
'l'ronda, y est¡¡ba situada cerca de la 
costa del Helesponto. Esta ciudad, 
tan célebre en la antigüedad, llevó 
primernmento el nombre de i>e¡·ga­
mo y fué funtl1.1da, snglin se cree, por 
una colonia pelt1sgica. 

S:;oglin las tradiciones abuudames 
en fllhulas, tuvo su primer rey, ha­
cia 1614. aflos antes de J. C., llama­
do Scamanda, al que :..uc:!dieron Teu­
cer (lú90), Dardanus (1558), _Éri.tcht­
honius (1637). Tros (1482-, a~ uonde 
recibió el nombre de Troya; Ilus 
{1402), de donde tomó el. nombre de 
Ilion:s, y posteriormente, .uaomedon y 
Priamo. 

llus fué el que hizo construir, cerea 
de la . ciudadela de Pergamo. dond~ 
estaban contenidos el palacio de los 
reyes y el tumplo de Minerva, cerea 
de la fuente de Scamandra y al pie 
del monto Ida, una ciudad nueva a lB 
qua ~:e tilO el nombre de froyn o Ilion. 

Fué rodeada de potentes murallas. 
c:onstrutdas, según la mitología, por 
Apolo y Neptuno, provistlllS de enor­
mes puertns, entre la que se conta­
ba como mWI principal. la llamada de 

1 Se4aa. Bajo el reino de !Aomedon. 
Húealea hizo una expedición contra 

la ciudad, de la que se apoderó tras 
breve lucho.. Priamo, hijo de- Laome­
don, dtó 1ln impuleo considerable a 
la proaperidad y potencia de Troya, 
bien ajeno a qu.e debla ocr tflliti~o do 
su rulnL 

La Troya de Priamo y Homero fn6 
ecnatrulda, sect1n Platón, sobre una 
eminencia, en una benn054 y va¡¡ta 
planlclo re¡ada por Jlferentes rtos 
que tenfan su ori¡:en en el monte Ida. 

Pel'O lco.Al era su ve.rdade1 o cm­
pln;~amiento? 

Desdo tiempos de Strabon hn sido 
imposJble determinarlo do una ma­
nilra cierta y precisa. 

Hace eerea de un siglo se vlenoo 
haciendo estudios preciaos para de­
terminar au 'Jerdadero enrplazl\mlen­
to, dando lugar las diferente opinio­
nel, al na.cimianto da un;;. sorie de 
obru &Obre el particular, entre las 
que desenellan las de Choisei-Gotlf· 
fler, Le Chevaie¡o, Leake, Spoon, 
Ubriehs, Forcha mor, etc. etc. 

Hasta hace muy poco H ba cratdo 
que Troya estaba emplnz.1d~ en el 
mismo lugar en que atualmente •• 
efteuentrn la ciudad deBunnr-Bncbi. 

El conde Cboiseul-Gou!fier, emba­
jador de Luis XVI. hizo practicar ex­
cavaciones y pesqui6as que posterior-

meute fueron continuadas ~;;in llegar 
a un resultado prlict.ico. 

En 1811, al doctor Schlleruann. apa­
sionado admlrndor de Home10 y po­
seedor de una ¡rran fortuu11., partió 
para la :Fronda y empozl'i sua trabajos 
para eneon~rar la antigua llion. Das­
pué6 de muehu pesquio~as cerca de 
Bunar-Bacbi, y cansado de 1¡¡ inutili­
dad de sus exploraciontot.. trasladó su 
campo do aec1ón mM cet ca ue la cos­
ta, al Jugar denominado Hisl.arlick, 
donde muy pronto sus desvelos y tra­
bajos se vieron coronados por el éxi­
to, no tardando en en..:ontrar vesti­
gios de Ja antigua 'l'roy .. 

Para llegat• hastn las 1oc.ns que ha­
blan servido de base :t. l:.s d1versas 
ciudades construídM ,.uce:~ivamente 
sobre este emplazamienLo, fué preci­
so hacer excavaciones de 16 metros 
de profundidad. r.ns diftnent.es capas 
de detritus, ~uperpuestas, demostra· 
:ron plenamente que cuatro c!udades 
diferentes bab!nn sucedido a la pri­
mera. 

Pero ... dejemos 1 un lado estos es­
tudios arqueológicos y espuremos el 
film, que, a juzgar por lo quo H' dice, 
harl\ revivir aquella retnotl' t»poca 
co11 un lujo de detalle& y un verismo 
adtnirablea. 

• 
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Una Joven Modem~a 

¿Adónde va la nueva generación? 

y AS antiguas y bellas tradiciones 
L desaparecen. ¡He aqul que 
Polly Ann Yoong no solamente ha 
pc:rdklo todo temor a los ratonl!8, 
sino que ha adoptado un ratoncillo 
bianco por mascotal No dejamos 
de preg\ln:arnoe, ein ~mba.rgo, Jo 

que haria Mits Y oung si de pronto 
descubriera un r:at6n común :a la 
vera de sus tobilloa mi en tras se en­
contraba en amorosa abrazo con 
uno de JI)S galanes de Hall ywood 
ante la cámara fotográfica. Puede 

_ser ••• pero tambi~n puede uo tet. 



EL ACERCAMIENTO DE LOS PUEBLOS 

Los fílms internacionales 
En otras ocasiones nos hemo~ ocupado 

de fil importancia del cinematógrafo co-­
mo inttrumcnto eficacísimo para el acer· 
amiento '1 eompcnetración entre los di· 
versos puehlos y r:u:as 9ue habitan d 
plaricta. En este sentido nlgttÍl~tl ha di· 
cho, acaso no sin cierta ironía, que el 
cinematógrnfo ejerce un papel tan im· 
portante en la apro:"<imación de los pue­
blos como la Liga de Naciones. 

Para que el cincmató¡:;raio desempe­
ñe eficazmente el papel que le está eles­
tinado, es preciso que los productores 
de películas no circunscriban sus 
actividades prorluctoras a determina­
da región, zona o país, sino q¡¡e 
las den un carácter completamente uni­
versal, teniendo en cuenta los gastos y 
las aversiones que se manifiestan en 
ciertas secciones del mtmdo hacia de­
terminados tipos y géneros <le pelícu­
las. 

Tenemos, por ejemplo, 'lUe la región 
de Norte.:unérica compr'eudida ea los Es­
tados de la parte accidenta 1 del país, 
siente un irrtenso afecto por las pdícu­
las típic:~s de esa región, esto es, los 
cinedr:pnas Que han ciado en llamarse 
de cpwboys o del salvaje Oeste (Wild 
\Vest}, que no es, por ciento, tan "wid"~ 
ni tan ~nlv:tjc como el vocablo inglés 
implica. En cambio, en otras secciones 
de kl gran República cs:ls películas l1an 
pa~ado completamente de moda. La ta­
rea del departamento de producción, es 
pues, satisiacer esas dos corrientes de 
opinión, esos gustos tan diametralmente 
opuestos, dando al público dt:l Oeste 
las películas que desea y al público de 
los Estados Centrales y del Este films 
de su predilección. 

Lo que >Uccde en los Estados Unidos, 
ocurre, en mayor escala, como es n.1tu· 
ral, eu los múltiples y diversos países 
de la tierra, separados entre sí por 
fronteras de idioma, gobierno, re!J­
gión y raza. Al formar los programas 
de: producción tle lU1 afio para otro, la 
Paramowtt tiene unty en consideración 
las difen:n.<:ias de criterio y gusto a fin 
de qu~ las película-; que salgan de sus 
Estudtos rennat. las cualidades de uni­
•vcrsalidad .que han hecho famo~'-' el 
nombre P.u-am•)unt en t(>dos lo' cou-
Jínes del planeta. · 

r::n un inh·rcsantc estudio acerca de 
este asanto, publica(io rccicutcn:ente en 
el gran rptativo "'Thc Ncw York Ti­
mes", ~!r. S. K Kont, gerente general 
de la l aramount, Dam:nous Laskv Cor­
poration, dijn Cjlle "<Juizás no existe en 
el mun~~ otro ¡¡istemn de plebi~cíto más 
ricmocrnttco que ac¡n<:!l q11e dcte•·mina 1a 
clase de P"Hruhs q11e hahrán dt proyec· 
la.rse eu la pantalla ele los tc¡¡tros " sa­
l~nes cincr~tográficos del mtultl¿. El 
dtrector general de producción de la Pa­
ram<JUnt cstú constantemente en comu­
nicación con sus oficinas y agencias en 
el Extra~jcro, las cuales se encargan 
de C:OmuutcarJe los rcsuvados artísticos 
Y de taquilla de cada una de las pelí-

culas que se exhiben a fin de dctermi· 
nar con certeza las rcaccione.s del pú· 
blico hacia dt-tern1inado génl,rO d.e pelí­
cula. Analizados los fesult:l.dos obteni· 
dos en los cientos de paises de pro­
ducción a donde vau las ¡M:Iículas de 
la Paramount, el director general de 
pt·od~ción posee una orientación que 
no falla para l01 confección de lo3 pro· 
gramas que con varios meses de antíci· r 
pación a la fecha de la publicación de 
las películas se preparan•·. 

Una de las causas que ha moth·ado 
la importación de tantos artistas extran­
jeros de los Estados Uuidos, ¡;e c!ebe, 
principalmente, a la inmnesa difusión 
que tieueo las peliculas de 1a Paramouot 
en todo el mundo. Y oo son sólo ac­
tores y actrices los que ofrecen los fru· 
tos de su talento a la Paramount, sino 
que también entre la legión de actorc.~. 
escen6gr2.fos, cineqstas 7 directores, te· 
nemos las mejores plum:ls de la litera­
tura uni~·ersa.l, entre bs cuales !le desta· 
can las del malogrado Blasco Ibáñcz 
con "Sangre y Arena ·•, Ernest Vajda, 
Ferenc Molnar, Lajas Biros, Emil Lud­
wing y tantos otros. l..1 mayoría ele los 
asWltos creados por esos autores son 
típicamente europeos, y europeos son, 
asimismo, los mctteurs que los didgen 
y loo artistas que lo.i interpretan. l<Jl 
estos mo~tos tenemos, por ejemplo, 
a Ernest Lubitsch dirigiendo "El Pa· 
triota ", un vigoroso drama de Rusia, 
interpretado por Emil J annings". Por si 
ésto DO bastase, Mr. )csse L. I.asky ha 
i.nduído en el "reparto" uR grupo de 
actores europeos de r~nocidas hnbili­
dacles histriónicas. 

Pola Negri, la admir:1ble actriz po­
laca, es otra de las "cstrell:u;'' no anle­
ricanas de la Paramount, que goza de 
inmensa popularidad en el extranjero. 
El lector habrá observado <¡ue casi to­
das las pelíct~las interpretadas por esa 
actriz son de asunto euro¡>::Q. Adolpb 
Menjou, cuya popularidad aumenta dia­
riamente en todas partes dc:l tnundo, 
interpreta casi exclush·amcntc pclfculas 
de sabor netamente '"contu1ent.1l", como 
dicen los ingleses. 

Al impresionar en el Estudio una pe­
lícula de asunto extranjero, nuestros di· 
rectores procuran ceiíírse estrict:uncn!e 
al argumento del cual se han eliminado 
de antemano aquellas es.:clt;IS que pu· 
dieran parecer ofensivas a determinado 
país o a sus habitantes. Si por un azar 

EDDIE CAZ~TOR 
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L~\S d:ST.JtJ~LLAS> .Hi'l'.E Tu\S 

CU.d.llTlLI..-\S 

El culto de la belleza 

Se ncabaron los tiempos en que Jns 
rubias tenfan <ierecho n quojRrse por­
qul! no podían llevar Lrajes nlllllrillos, 
o lns morenw; porque el ve1·dc era ~;11 
enemigo, o en que lut~ pelirojas pl·ocu­
:rabun e.vitnr, cuidadosamente, el nzul 

1 claro, 
Cualquier color puede ser lleva­

do por cualquier mujo,;t•. siempre que 
se tenga en cuenta los distintos mo­
doo de pintar,~e. Unn cnja de polvos, 
un bote de rojo. y una barrn de ear­
tn!n para los lnb1os, no bastan para 
llennr los requisitos del mnq~illajtJ 
de la mujer moderna. Se reqn1eren, 
por lo menos, cuatro matices de pol­
vo!:, dos de rojo y clos barras de cc:r­
mfn ol númet·o imprescindible si se 
dcs~n producir el mejor efeht.o, tan­
to de dfa como de noche, j'ualquiera 
que sea el color de su traje. . 

Una rubia que use una buena canti­
dad Je polvos, vnrios wndos m4s os­
euros quo el color de su piel, y con 
una mezcla de cobre, podrá vestirse 
sin reparo. de amarillo. Las morenns 
con un semblante cet1·ino. adoptando 
los polvos de color martil, como bao­
se, un poc,o de rojo ana1·anjado en .las 
mcjillns y rojo cere?.l\ en los lab10s, 
pueden arriesgarse, sin temor, a ves­
se de verde. 

La rubia casi albina que detesta 
el negro. podría convertirlo en su co­
lor favorito con sólo usar polvo::< de 
color carne, rojo sangre y barra de 
rojo lacre, pat·a .sus labios. 

Por la noche, la inmensn mnyorln de 
la~ mujeres, podrán obeel'var <¡ue !M 
polvos ligerruncnte morados son los 

1 que mll..s blanquean el rostro al ser 
1 expuesto a la luz artificial. Todos los 

1 
tonos del morado dan a la piel un 
tono do cera que se presta mucho pa-

o por una distracción tan lamentable co­
mo involuntaria saliere del Estudio una 
película que se considerase ofensiva pa­
ra determinado país, puede tmcr d lec­
tor la segur~aCl que ésta no p:t~aría, a 
pesar de la pérdida que ~u supresión 
ocasionaría, del salón de pruebas del 
Departamento ExtraDjero, en donde un 
personal alerta siempre a las palpit.1cio· 
dones del mundo v consciente de J:¡ mi· 
sión de conírater~ídad internacional del 
cinematógrafo, se cucar¡aría de impe­
dirlo. 1 ra las funciones nocturnas en que se 

usnn los trajes de gran etiqueta. 
CLA1U. BOW 
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Adolfo Meniou contínúa la narracíón de su carrera 
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No mo ht' dado por c¡atisfecho to­
davfn de mi entrevista con Adolfo 
Menjou y en mi afiin de htfOl'mar a 
.nis lectores he continuado pr:!gun­
t.ando. 

Adolfo Menjou es cante>·a ina!l;otn­
ble para toda clase de tP.mas, y~ por 
eso, he continuado interpell\ndole, 
contando, de antemano, con su exqui­
sita amabilidad. 

La ndnlncl6n a las «estr~llas:. 
de Hollywood 

-Alguien ha dicho - he insinuado 
a Menjou - quo el éxito es como una 
fruta amarga. ¿Quiere usted decirme 
a qué sabe el! éxito para usted? 

-Por de pronto no comparto la 
idea de ese escéptico que tal dijo. Se· 
rla poco sincero - ha añadido - si 
no confesara que el éxito es para mt 
algo sorprendente y lisonjero., algo 
tan suave y dulce como almfbar. Y 
es cosa explicable~ tanto he sufrido 
y tanto me he esforzado para llagar 
a donde estoy, que ahora que gozo del 
úito me siento dichoso y lo sabo­
reo de modo inefable. De pgso, dé· 
jeme usted decir que hay pocas cea­
trell8s> en Hollywood que a copia de 
:~acrí.ficios y de mucha peTseverancia 
no hayan conseguido fama y gloria. 
Pero, asimismo, he de hacer constar 
qne Hollywood no ofrece f~ciles pers­
pectivas para los aspirantes a artis­
tas cinematográficos, para los que no 
destacan súbitamente de la. multitud 
---<¡ue multitud, o quizás eJI'!rcito, d&­
biera llamarse a esa afluencia que se 
calcula en veinticinco ruil personas 
que acuden constantemente a los Es· 
tudios solicitando colocación, y de 
los que no se emplean mfls allá de 
cinco mil:, por término medio. Holly­
wood, a pesar de todo, se muestra 
generosfsimo para el <<>s~ que con­
sigue llegar a la cima. 

-Por algo Hollywood es la «Me­
ea:. del cine - he dicho. Y Adolfo 
Menjon ha contestado: 

-Hollywood puede mostrarse es­
pléndi~-o porque reflaja el favor del 
público de diversas nacionalidades y 
estll secundado por la opinión mun­
dial. 

-Cuénteme usted algo del ambien­
te de gloria que a111 se respira - le 
~~ 1 

-Verdaderamente, es cosa extra­
ordinaria ese ambiente especial del• 
que en Hollywood se <ii:3fruta. En 
cuanto se llega a cestrella> le saludan 
a uno con inusitada.~ ceverencias, y a 
la primera nocha de una peltcula de 
importancia, un <Speaker> anuncia 
con voz estentórea la llegada del ar­
tista tan pronto como •'ste asoma por 
la ventanilla de su auto. ant4ó la puer­
ta d~l Estudio, y la co11currencia 
aplaude frenéticamente 1r.ientras los 
mlís osados se acercan c<'.Si a tocar al 

artística 
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recién llegado y los fotógrafos dis­
pornn sus instantáneas. P('ro estas 
ndulo.ciones, si bien placer¡ a los ac­
tores primerizos que iatn:\s disfruta­
ron da tales muestras de agasajos, 
pronto se miran con indiferencia. 

-No le satisfacen a usted? 
-Prefiero repanti~tarme en un si-

llón en mi casa de Hollywood, o si­
tuarme en una treraza acariciada por 
el sol, o despare:r.arme en cualquiera 
de las bellas playas del .Pactfico y de 
esta forma enterarme de las reaccio­
nes del público que ha viRto mi pelt­
cula miles y miles de leguas más allá 
de donde me hallo. 

_¿Y del correo que usted recibe? 
-insinüó a Menjou, quien. sin de­
jarme terminar, me dice: 

-A veces me trae un s')plo de le­
jano aprecio que, realmente, me re­
conforta. Recuerdo que no hace mu­
cho recibi una carta de Komako Su­
nado, una preciosa muchacha japon&­
sa, que estudió en Hollywood y lu:ago 
regresó a su pafs, convirtiéndose en 
una aspirante a cestrelln> de la pan­
talla. Creo que hubo en el Japón un 
concurso para determinar, por vota­
ción, cuál era el artista norteameri­
cano má.s popular pot· sus peHculas y 
el fallo me asignó a m1 el primer 
pnest9. 

Un regalo caprichoso 
Dicha señorita japonesa quiso avi­

sarme de lo acaecido y al mismo 
tiempo darme cuenta de que babia 
sido dasignada por el Comité organi­
zador para hacerme un regalo. La se­
ñorita Sunado se presentó uu dla fes. 
tivo en Hollywood y me trajo una 
«hagoita>, un «Kasn>, un ctenogub, 
un chapicoab, pan completar la de­
coración y el confort de mi «iye», 
concretándolo en otros t<!rminos más 
comprensibles para los que no cono­
cen el idioma japonés: me regaló 

-.rnw ..,..,~..,..,..,., ................ ..,..,..,,.,..,...,....,. 
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una muffeca, una sombrilla, una faja 
y un vestido pm·a formar parte de l·a 
colección de cosas exóticas que tengo 
eh mi caso. Quizús a usted o a otTa 
persona no le hubiera sorprendido el 
regalo tan agradablemente como a 
mí me conmovió, porque , ya se lo 
be hecho notar varias \'&<"es - soy 
un verdadero \!:pájaro J.e jaula>, un 
enamorado del hogar. 

!Uenjou no es calllT<'ra 

-Y lsabe usted por qué repito 
tanto que me gusta mucho la casa 
propia? -me pregunta Meujou, a lo 
que no teng·o ocasión de contestar 
pues me responde inmcd~atamente: ' 

--Lo repito porqu. hay .Jl.Uchas per. 
sonas que me tienen por un trasno­
chador de cabarets elegantes y por 
hombre que solo frecueata los res­
taurantes mús lujoso•. que siempre 
va veGtido de etiqueLa. Esto para mi. 
resulta un contta.-.entido. 

-Pero iconoce la causa de ese 
sambenito que le han colgado'! 

-Claro estú que de todo ésto quien 
tiene principalmente la culpa son los 
«reporters> que me hacen in terviús, 
y llevúndose de m! una impresión 
normal y nada extraoz·dinaria, en 
cuanto a. mi vida privada, prefieren, 
en tonos pintorescos, descubrirme a 
sus lectores como un hombre de aven­
turas. en vez de hacer sólo constar 
mi corrección. 

Recuerdo-explic-una de esas des· 
cripciones literarias en las que se 
pretendía retrarme a lo vivo ..• 

El retrato literario 1 ap6crlio 
de JUenjou · 

-iQuiere citarme algfin párrafo si 
le es a usted ello fácil'r 

-Oiga usted al,gunas muestras: 
«.Adolfo ... el indiscutible protago· 

rusta de los lance~ de amor .. . el «di­
lettante> osado.. . el hombre «fau­
no> ante el cual lns muchachas están 
en constante peligro, a menos que la 
polic1a montada las custodie.. . peli­
groso, afable, perfecto en el trato ... 

Un elegante... un catador de todo 
lo mejor del mundo: vino, mujeres, 
de los salones mhs refinados y caros ... 
un noctúmbulo empedernido, frecuen­
tador de clubs en donde la entrada es 
dificil, casi inaccesible.. . una inma­
culada gardenia en el ojal... el ale­
teo gracioso de una mariposa que ga. 
lantemente nos besa.. • una palabra 
postrera ... > 

Y Adolfo Menjou, no sabemos si 
improdsando a fuer de buen conoce· 
dor de la literatura que se le dedica. 
o verdaderamente recitando de me­
moria. ha proseguido: 

<-Un fil6~ofo del apasionamien­
to., . un psit;ólogo del amor ... que oo 
cree casi en nada ... y duda de todo ... 



>La exquisitez heeha carne... que 
nos tiende galantemente su alba y 
cuidada mano . . . el eterno y cosmopo­
lita Don Juan.. . burlador de vlrge­
nes.. . envidia de los hombres... y 
desespero de las mujeres.. . el pre­
tendiente y conquistador fortuito ... 
desdeñoso y altanero ... que desprecia 
las nimiedades que circundan su ca­
mino.> 

Y luego, tomando aliento, Menjou 
nana con voz altisonante: 

«·.-Para Adolfo, la mujer ha de ser 
la cndencia musical que llega a tra­
vés de la noche bulliciosa ... ha de te­
ner dedos de madreperla y alma de 
sonrosada manicura.. . vestir ténues 
velos de seda y adornarse con costo­
sas y raras pieles y sugestivos enca­
jes.. . hablando despreocupadamente 
con el acento del agua cristalina y 
pura.> 

«Lo!! ojos de Menjou-sigue éste 
en su descripción a la m . .-mera de sus 
intcrviU1111tes-rcflejan hasta la sacie­
dad su fastidio y su escepticismo ... 
la muerte de toda esperanza, no rea­
lizada.. . y en el fondo de sus pu­
pilas In tumba ... la tumba de sus en­
sucfloo llorados.. . inhumados con la­
g-rimas de renunciación y de de.;­
prccio o de ind,iferencia.. . ojos has­
tiados.. . cfnicos.. . desilusionados ... 
fisgoneadores... y su figura displi­
cente se arrebuja con elegancia en 
un abrigo de pieles y se toca con 
sombrero de seda. .. :. 

Menjou tJ•niHljn demaslntlo 

-Pero convenga conmigo que algo 
de cierto ha de haber en tales con­
sideraciones, por lo menos su aspect.o 
extel'ior concuerda con esas filigra­
nas que lo dedican ... 

-Que mis ojos reflejan mi cansan­
cio, si, es verdad. En el transcurso 
de ocho horas a veces trabajo en diez 
!!al~rll'.s dist.intas de las mucb?.s que 
hay en el :\ren inmensa ·de los Estu­
dios Paramount. Es cosa corriente 
que me cambie cinco o seis veces de 
ropa y sakn en cuarenta escenllS. 
Cuando. rer.ientemente, hice la pell­
culn «Un caballero de Parfs:., tenían 
tanta prisa los directores en dejarla 
lista. que hube de trabajar con una 
rapidez y una intensidad desncostum­
hrada.o;. F.:l director de la pelicula 
cL'Abba(lie d'Arrash se excedía en si 
mismo. Trnbajab~ como seis direc­
tores. Nos tomamos la tarea tan a pe­
~ho que conscguimo~ fin~lizar la pe· 
lfcula un dfa y medio antes de lo es­
tipularlo en C'l contrato. ,Y crea usted 
que f.sto es una verdadera proe?.a. 

Y ffjesc, por ejemplo. en el núm~ro 
de escenns en que snlf t>n un solo d1a: 
un cunrto dP. baño. interior rle un co­
rlle. un caí~\, un dormitorio, un salón 
de modista. en casa dl' la florista 
una mcrcerfn. un pabellón de c~>za, un 
cluh, una cocina y la conserjería de 
un hotel. 

lft'CIH'I'IiOS 

-Ya veo que es un trabajo pesado 
el de artista de cine... dfgole en mi 
afán do compadecerle, pues estoy 
convencido que en el mundo no es to­
do dro lo que reluce. 

A lo que Menjou contesta: 

LON CHANE\' 
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-Es una labor ardua aunque bien 
pagada: pero tantbién me divierto y 
gozo con esas incidencias. Hay una 
cosa que me satisface en ext.romo. 
Para cada una de las múltiples esce­
nas en que diariamente intervengo, 
se neccs;ta un antbiente apropiado, 
constituido por los que desempeflnn 
el pnpel de «extn\S:>. Y pienso que 
cada uno de tales «extras> cobran 
el jornal de un dfa entere por el tra· 
bajo de una hora, o a veces de menos 
tiempo. Como que empecé siet~do «CX:· 
tra:r> y me vi obliqado, rcpettclas vG­
ces, a no come1· mfts que un solo re­
frigerio pot· dta, s6 lo qno. represen­
ta esta paga, tanto mlis St r<'cue~·do 
con qué velocidad conía el alqutler 
semaiUll de mi h:' bitnción ... 

-Pero ahora, para usted, el dine­
ro fluye solo ... 

-El dinero, como dinero no me in­
teresa. Sólo presto atención n las c~­
sas que con d dinero pueden n?qut­
rirse, pues éstas son lns _q';le ttenen 
valor. Poder realizar un vtaJe con to: 
do confort, comprar joyas Plll"~ mt 
esposa.. poseer. por medio del dmero 
ganado. un excelente hor,a~. · • ésto h~ 
sido siempre mi tnlls alto tdeal Y po 
eso mi éxito me ha rcsultr.do un fru-

""' .......... 

to tan dulce y tan apetecible, p~ 
cisamente porque me ha facilitado el 
realizar estos anhelos. 

El hog-ar soiindo 
-su casa ha de ser un paralso, a 

ju:r:gur por el interés que le merece ... 
-He dedicado bastante tiempo n 

buscar los enseres y los t•efintwlientos 
qu~ cont.dbuyeran al mayor bionell· 
lar en mi casa. Tres muebles halló 
que son veroade1·amente exqui11iLos, 
y lo¡; adquiri en el acto: uun mesa do 
ul!cl'ibir, un biombo cincelado y una 
vitrina. Pertenecieron a .kodolto Va· 
lentino y fueron vendido& en públi­
ca subasta desput:·s de su mucrtu. 
1:\.odolfo era un hombre entendido y 
de gusto. Difícilmente olvidaré aque­
lla sesión en que los compré. IPobt·e 
V nlentino! Era tan vehemente y tnn 
apasionado por las cosas de arte, y 
sus herederos, sin parar m'ientes en 
ello, han vendido sus riquísimas co­
lecciones, avent(llldolas a los cuat1·o 
vientos. .. Su casa de cFalcon's Lairl, 
en Beverly Hills, fué comprada por 
un joyero, pagando cerca de treinta 
mil hbras esterlinas, e~;;to es, unas 
ochocientas treinta mil pesetas; y tu.l 
todo lo demás, fué a parar baJO 1!1 
manillo del subastador: pinturas, ca.. 
ballos, autos, perros, muebles, hacien. 
das.. . Una de las primeras roliqulllll 
Vl!ndidas fué una mano de mll.rmol do 
Valentino, magnlficamente esculpida 
por el Principe lronbet;¿koy. Eleanot· 
Bourdman compró en esa subnstn un 
{llbum. Un hermano do Valentino, Al­
bel·to Guillermo, compró una copa y 
ot.t·os efectos persons.les. 

La fuert.e pasión de Rodolfo por la 
belleza le inducia a rodearse de todo 
cu:mto fuese raro, exquisito y apre­
ciar'· 

-Veo que para usted cuento. mu­
cho la creación de un hogar-le digo 
notando cómo se regodea hablando 
de ello. 

-¿Cómo no si estoy convencido do 
que una casa que tenga el ambiente 
de «hogar» es la base de la felici­
dnd del hombre sobre la tierra? Y. 
quizás también la felicidad para lu 
mujer. Por tanto, ha de ser algo mAs 
que una «casa> que contenga todos 
los tesoros del mundo: ha de ser u.n 
verdadero cnido:J familiar. No es 
siempre fácil poder realizar este 
ideal que nace espontlí.neo cwmdo se 
va con amor al casorio. 

La flsonomfa. 

-Su cru:a dice a la legua que usted 
conoce mucho el paño femenino. ¿No 
podlia hacerme alguna revelación a 
est.e respeto? 

-iNo crea usted que yo tenga mu­
chn experiencia en asuntos de faldas! 
Ya sé que la pantalla, que me ha obli­
gado a interpretar toda suert.e do ti­
pos, ha creado a mi alrededor esa 

-~ forma de «castigadon y mujeriego, 
pero la estricta verdad es que soy en 
este sentido un hombre como los ele· 
mlis, que se comporta tal y como 
acostumbran los demás hombres. 

(Continuará) 
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BIOGRAFIAS 

R I 1 A CAREWE 
Rita Cat·cwo, la encantadora rubia 

hljn de Edwfn Carewe, productor-di­
roclor ele Los Artistas Asociados, na­
ció M Otta.wn (Canndlt) el dfa 9 de 
acptlt.'mbro de 1906, siendo llevada 
por sue pndres a In ciudad de Nueva 
York a ln tiornn edad de cuatro se­
ll1anns. 

Mientras su padre trabajaba como 
dirt>etor en Long Island, Miss Care­
wc permaneció en Gotham. hasta que 
llegó n ln edad de ance años, época 
P.n que «Daddy:l Cnrewe fué a Holly­
wood pnra hncer pel fculss en la costa. 

voluntad más fuerte,, traba.jo.ndo lue­
go durante alglln tiempG con Hal 
Ronch, hasta que volvió a la eompe.­
rua de su pa.dre con motivo de le. 
selección del olenco para su produc­
ción para r~ Artistas Asociados 
«Vengam~a:., en la que Dolores del 
Rfo npnrece como estrella. 

Rita Carewe es declaradamente ru­
bia, pesa 115 libras, tiene los ojos 
azulc.s y es una de l'IIS más popula­
res entre la juventud cinematogníli­
ca y social ele H:ollyw<>od. Ella y Do­
lores del R1o son las mejores amigas, 
viéndoselas juntas por todas partes. 
Rita contin(ta toclavill su trabajo ar· 
t!'stico y a menudo hace en los Estu· 
dios rápidos diseños sobre Jos dife­
rentes miembros del elenco y t~c­
nicos, haciendo la delicia de todos. 

Tiene 22 años de edad y es muy 
sincera acerca de ru trabajo cinema­
togríífico, admiti~ndo que siendo hi­
ja de Wl muy conocido productor Y 
director, no M muy fáCil emprl'sa en­
contrar trabajo, pues, según Rit:t, 

Po<"o tiempo dcsputls de su llega­
da a la colonia cinematogt·Afica, Rita 
mostró una decididamente fu~rte ne­
cesidad de visitar a su padre en los 
Estudio:~, contra todos los deseos de 
1\t r. Cnrewe y su madre, por lo que 
Garcwe, c~omo un medio de alejar su 
imnginnci~n de las cámaras, determi­
nó e,nvla1· n Rita a un colegio, en 
el que permaneció hasta los dot:e años 
de edad, en que ingresó en l11 Holly­
wooc! School rara Muchachas. 

Gradunc!a a los quince años, Rita 
pnsó al Cunmock Schoo-1 of Artis. 
para aeil.ol'itas, de Los Angeles, don­
de f'studió con ahinco, me1·eciendo 
premios por sus dibujos a pluma y 
ll\piz, permnn~>ciendo en ella basta 
lns diez y siete nfios, en cuya 6JlOCB 
h11 bienclo obtenido grandes honores 
C()mo ;utista, sus padres decidieron 
t>nvinrlt\ a Europa n que prosiguiera 
sus c:>tudios, a fin de a1ejarla de la 
e i n.emn t.ograf.ía 

J todo el mundo :;e pregontn por qué 
1 su padre no utiliza sus servicios, no 

comprendiendo la mayorfa de las pe-r­
sonas que en muchas de las produc· 
ciones de Cnrewe no hay Wl rol con. 
veniente a las "'lalidades de lá pe~ 
queíia miss rubia. 

Los deportes favoritoe de Rita son 

¡ la natac:ión y la equitación. l<.':s una 
ardiente motorista y conduce ella 
misma :m cO<·he siempre. En cuanto 

1 

a asunto~ del cora1..6n, está completa­
mente libre. Ama a todo el mundo y En 192-t. Rita embarcó para Fran­

cia, c·on el propósito de seguir su 
trabajo art.tstico en Parts pero a l(IS 
trc:>~ llleBeS ya deseaba volver a ~u 
pafs. Sus frecuentes cartas y persis­
tentes súplicas decidieron a sus pa.­
drc.'l dnrle permiso para que volviera l 
n Hollywflnd. . 

Inmediatamente de su Uegada, Rtta 1 
expresó ¡;u deseo de entrar en la ci-¡ 
rotundamente que no habta que ba­
hlar de <llln. por lo que hay que ima-­
ginm-sc el emharn7.o y la pena de 
Carewc cuando un día vió a su pro­
pia hija entre algunas extras que su 
IWUdrtnttl habfn contratado para una 
cSt·~Jna en un salc'ín de baile para una 
de su!' peUculns. 

En vista de lo sucedido, Carewe 
concedió a Rita el permiso y la opor­
t.unidnd de encontrar una ocasión, 
dlindola un t·ol principal en su peH­
cula cJoanna'), primqra pelieula en 
la que Dolores del Río apareció des­
de r¡ue Carewe llevó a la muchacha 
de ln butmn soci()dad de Méjico a 
lf ollywood. 

Despuc:¡; de ¡~:Joanna~. Rita apareció 
en vnrias películas, dirigidas y pro­
dncidns por su padre entre los que 
se hallan ~1 primer compa.fiero:t. 
«La mujer que mentía.» y finalmente 
en <Rf'surrección), con Rod La Roe- 1 
que y Dolores del Río. 1 

Entre su~ trabajos más recientes 
se halla el que hizo con Percy Ma:r­
monl en una producción titulada «La i 

todos la aman, y al escribir estas 
lrneas todo :;u tiempo está ocupado 
con su trabajo de cámara. 

L \PRA LA PL.\N'fE 

CINE DOCUftfENTAL 

Los Altos Píríneos 
El seJ.ior Henri Vorins, animador 

del «Cine documental:t, ha tomado a 
su cargo la tarea de hacer conocer 
Francia a los franceses, porque ce 
una verdad indiscutible que lea fran­
ceses, lo mjsmq que l()s españoles, no • 
conocen máa que a, medias las mara· 
villas que sü propia casa encierra. 

Por eso se bá. metido dicho señor 
en la empresa,dP,· ftlmn.r en un tiempb 
mínimo, los paisajes ml1s iD" ponen; 
tes, los monumentos mtis notable$ y 
los aspectos más imprevistos de los 
departamantas de la vecina rept\bli-

1 ca. 

r 

El primer fibn del «Cine documen-
ta}) está consagrado pvr completo ~ 
111 tiepartamento d~ los Alto~ Pirineos. 
No podía escogerse una región máS , 

\ rit'a en 1e.yE;n~as .. y trr-dicionc~, ni de .. 
1 lugares l'!lá.s imponentes y pmlorel'-

cos, ni mas digna de interés desde el 
punto de vista histórico. • 

He aquí Lourdes, consagrada al fel~ 
vor cristiano; Argelés y !JU maravillo­
so valle; he aquí Saint-Snuveur. e in­
mediatamente después, una evocación 
de Napoleón Ili y su corte inaugu­
rando el famoso puente sobre el abi!l· 
mo, y una creaci6n tambil5n de la. no-

1 ble damá Elena de la Loubére, que 
1 vino a b'tíscar a las ~ua~ rle Sniut­

Sauve.ur un~ ;milagro para su esteri-
lidad. ' • 

Lli:lgamos ahora a Cauterets y la 
espléndida región de los Jogo¡¡ por 

1 

oonde corretean Margarita de N¡lva­
rra y su corte lle amor, luego R!lbe­
lai,s y Chate:;lubriand, cantando .los 
encantos ·ae este pafs en su «Oc~1ttv 
nienne». ,.. 

En los mar&villo::;o~ paisajes de Luz. 
vemo& los últimos templarios y · '"~ 
muerte de Jacques Molay, Jnan macs· 

1 
tre de la Onlen, en ln ll r•guera. ;. 

Franqu.eamos ahora las gargantns 
del Tounnalet y d'AubL-;que, be aqu1 
ahora el Circo de Gavarnie v su im­
presionante Chaos. Barég-es y Slll< c6-
lebres a,.ouas. el valle de Gripp. Ba­
gneres - de - Bi:;orrc. Capve1·n y In 
región de M:mvezln, donde :~Sistimos 
a la rendición de la íortr.lezn del mis­
mo nombre por Ramounet de l'E.sp6e, 
estando ésta defendida por· R:1oul de 
Foix. 

Ahora estamos en Tarves, la. ca.pi· 
tal del departamento, donde se «es­
arrollan una serie de escenns históri­
cas: Napo,le6n I felicita pt1blicamen· 

i te al barón Laney, nu!dico de sus 

1 
ejércitos; el miembro d<! 111 Conven­
ción Ba.rrére se niega a entregnr a 
Luís XVI a los 1·epresentante:.; del 
representantes del pueblo, y Tcófilo 
Gautier se encuentre nlli con sus 
amigos Sainte ~ Beuve, Renan y Paul 

l do Goncocurt. Y parat enninar, des­
filan ante nuestros ojos las meJoras ¡ introclucidas hoy en la ciudad; en­

' tre las que merecen especial moncílín 
1 la ma..,<rnffica escuela profesional 
1 Jean - Dupuy y, lucg•>, como .eolo­
j fón a este hermoso trabnjo 'pasa 
!. ante el objetivo el mús ilustre de los 

tnl'llcses, el mariscal !o'och en perso-

j
. na, que ha aceptado su C()h:boradón, 

JlO!Iando breves instantes ante el ob­
jetivo, en este hermoso 111m docu­
mental. 
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LAS ''ESTRELLAS'' NOS CUENTAN ''COSAS" 

Declaraciones de Norma Talmadge 
· "Le. ·yU.alldad-decJna Norma TtJ.. 1ra ll1ld 

madgt-es el ma¡er ovv~er 4 tod lsu g · a !19 exqulsll.a y todo lo 
........ .. """' e o que sea asrada:ble ea apto a eausar 
"""""· • allvi 

"Y no me 4flea~nut-..n.•e oo o. 
uooe ustt<l mucbOIJ urvtlld- -s.- • El pOder descansar es, por supues-
pesar de ello b.¡¡n triwtf d 08

' que, a to, uno de loa grandes sooret lS para 
samonte por '¡a enorme fa o 1 xrecl~ conservarse hiOJl. l\eposar on un ba­
•'tAlld d y uerza e su no ea.n&lte despu6s de oualqniOt' la~ 

'111 a · o no me reJlero a las per- bor, especialmen~ si t•n ól eo hnn dl-
~no.s flftioamente sanll6. S&cven~on ¡., suello Sftles agradables pennan~ 
era, en !.an!o que Cha.rile C2laplln es cer ea é! durante algu'n ~lempo nn. 
un de!!éptlco, y la Dtle>e estuvo en . ha 1 ' ··-
terma tu mayor parle de su vida., pe: ~~L eer uego eualqwer trabaJo fA-
ro t.enfa en eu Interior ose fuego que 
sólo poseen las pel'l!onas llamadas a 
llevar a 04\bo grandes oreaolones. 

Todo el que tdunre en la pantalla 
tiene que ap.render pronto que el éxl~ 
to eonstanl.e proviene de Babel' r.on­
servnr la propia energfa y ponerla ~o~ 
da en el trnbajo que se desea Ucvar a 
cabo." 

5u~ ojos rcsplondeoon di~erUdos. 
Hay mur.flo de nllla en Norma Tal­
madge, en lo.;¡ rApldos oamblos de sus 
gestl>!l, que roTelu. la 11exiblllc1Ad de 
eus emociones. Por primera vez me 11-
jo en el traje que USL ll! de ana 
suave tela verdt) OOD u»as cuantas ro­
sas a.mltrlllas sobre su hombro, fol'­
mllfldo b&llo contraste con 8US ojos 
osouros, que son gl'!Uldcs, mo:viJJies e 
Inquisidores. No usa ninguna joya. 

Viendo 1\ esl.a estrella de ·la cine­
ntatogrn!fa e.n su propia casa, lo prl~ 
m())·o qu~ llaUla la atención es su oa­
reoelo de llfectaalón. Hay en esta jo­
ven americana una mezcla de emott­
vldud, ecnUdo oouu1n y ambJetóp, tres 
cunllcladc~ que sin duda alguna ba.n 
facUltado llU.Icho el eam!no de su 
triunfal oarrera. 

"VIviendo en Califorula se hace 
mucho mis 1!611 el practicar t.odo Jo 
nece5ario pe.ra oonset·varse bien.. El 
Tt?tt• de .tu &fueras es algo muy lm­
port.a.nte y aqul todos ca.o;i sieiDJil't 
oh1damoe oub &lej&dos esta.rnos. No 
aos tenemos que preocupar eemo en 
Nueva Yo1i>: de la.!l molestas cosas que 
allf tenemos 4¡ue })01\&'nos antes de 
Sllllr •• la calle en lllvleMle. R.tras ve~ 
ces usamos los ajustados sombreros 
que slünpre llevamo~ en :\ueva Yo.ck 
y cl vleuto y el sol cuidu nwest.ro 
pelo, mejor de lo que lo pudJera. ha­
eer m13Jquier peluquero. Si se desea 
cooscrv.~.~·se hlcn, debe Wlo formarse 
u~1 progNrnu de va.rla.e horas al dla 
de plSl'O y dicta, que es agradable, 
mueha ligua y muc.ho dormil'. 

•ranlo lo11 ttcl.ortJs como las a()Lrices 
del. oluewa. tienen qu11 •uidar .muob.o 
mtts l<l vls~n. que loe artistas de la 
e:>e~nn hablada, y e!fto ca, por supues~ 
to, debido a los penetr..ntQs rayos de 
las lu001 1\lleg. A menudo, 11..1 te~ 
minar un largo d..la ü lrabajo lAten~ 
so liD el c~t.adio, me &lersdo oo el le­
c.l.to y colt•co ~obt·e mis ojos Wl ven­
daJ• oomo los que usábamos en "Jll 
engafl(.l !k un hombre Ciego", hahieD­
do mojadn previamente un poco de 
gasa eoa &«Ua de Colonia. lo que es 
mu7 rC\CruoanLe. .No ba¡ re&lmen&e 
Dl.da mcdlclnal eA el per.1'umA, Jlflle 

Yo opino que Ir.~ amerioaJ\09 somi1B 
las personas m&a lnO&.llSableA del 
mundo. 

1!ll ritmo de nwestra vld11 ee balla 
en uaa. teas16a mlle alta 4fUo la de 
los ~mú mort.Jee. Nos.tros, los de 
la omematogntía., e.'ltamee a menudo 
vestidos a las aoevo de la mafiaDa 
een trajes de n&dl.e, sufriendo los 
problemas y tentacione:; de os per­
sonaje b:ilaglnarlo, y sólo en el oaeo 
de que sep.a.m6S sentir que estos pro­
blemas son reales, y snfrlr y pzar 
coll el catéoter que cst.ames represen­
tala~, puede Sct" trasplankld& a k 
pa~~Wla a emocl61l requerid&. 

-,or lo que tenomO!I que apreader, 
no sólo a ouidal' de nosotros por Ms~ 
otros mismos, sino también por esos 
personajes lmagintu·ios a quienes oa~ 
raoteri.zo.mas." 

Miss 'l'almadgc. llllcoglendo su11 ex~ 
pr~vos hombros, afiado: "No hay 
muetu. disculpa en la ntayorla ele las 
IUUjet'OS que se quejan de que os\tn 
oansa.das, aunque generalmen~ las 
mu,.res que lo dicen eoa las rleas, 
no la que trllba}L 

Después de todo---eonc:Suye-mu~ 
ohos de nosotros ia~atamos eaga11ar 
a les otros oon excusu, y al 11nal 
sólo engafiamos realme11te a aosolros 
m.lsmes." 

. .....,.. .......... ,.. ...... ~ ... ~ 

ATALAYA 

El plan de vida de 

Corínne Gríffith 

Para pareoer bien, dob6 uuo ~~en­
Lirr>e bien. En Amérloa vlvhnv~ tan In­
tensamente que la &on'!lón de JIUC!ltro~ 
nervl~>s empieza a l1t11 oeh.o o laa nuc­
''e do la mii.Oana y a m11nudo continúa 
basta la u.ao o las dos de la mudru~ 
gada, sia parar un momento, corrien­
do de un lado a otro, en una palabra: 
vlvieado ele auestros neTVIO;J. 

Para llevar a eaJw una pelioull\ so 
neceslt.a ua enot·me l"italldad, el do­
ble de la que se parece po~eer ..,1án­
do~e ea la pel!oula. Nadie puede pt'O­
I.ellder estar cansado trente de ese al~ 
go ma..ra'Villoso y terrtble que 11e lla­
ma la. méqlllna totogr!ftca. Para oon­
scsuir el mejor resalLado se neooslta 
llegar a.ote la oima.ra. OOD toda la 83· 
lud y felicidad que se pueda &aoar 
de la vlda y para conseguir esto cM­
be uno aomete.rs. a un r~en para 
wnservar estas cualldadea. 

Hl método e~~ el slg11lento: C0100 
carne tma ves al dJa. vegolales aoe 
veces y por la ma.ftana un ligero rte.­
ayuno oompuesto .de caté y tost:tdns. 
Por la tarde tomo t6 con a.lgtmllil pe~ 
quetlas -y llnas tosl.:ldas sin munto­
qullla, para evitar el tener dornn.sla~ 
da d.eb!Jklad a la bora 4e l.a cena, 
que oonalste en oame, vege\alee -y 
ensalada, sin postre ni café. 

Cuando trabaJo en ~ tllma.elÓn de 
una pelfoUla. duermo ooho boras, y 
por la maftana hago muy pocos ejer~ 
eloloe, pero a oonclenela.; son Jos !11· 
guleotes: 'l'od.a artista clnematcgTtil­
ea debe apl'endet' • andar oorroctá~ 
mente, ouyo ejereieto es uno d• Jos 
mejores p&ra conseguir este resulta­
do. Pousa soiJre su oa))eza Wl llbru 
grude, ande por el oouto y coja 
dllc.resles objetos sla baliUlcear el u~ 
bro.. Para esto ae necesiLa znuoho 
tlempo, pero es muy conveoiente. 

He aqui uno para couset•vat· la es~ 

belt~z d" la cintura: échese en el sue­
lo con un vestido ligero, y lcv11nte 
lentamente sus pies sin doblar la ro­
dilla, basta qut> a.pUD.ten en la misma 
dirección que su cabeza. Est., al prin­
cipio, pal'OOO algo di!íeil, pero en poco 
líempo se consigue repetirlo Cllcz vcet-s 
con torla Iacllidad. Pero unu de lo:< 
ejerololoa favoritO!:> de las artlstao ~~s 
sosteaerse sobre la oa.beza, y real· 
mente no es ~ dlfiofl como parece. 
Ilay que emp~ar por poner ~s manos 
en el suelo en !orma de que el peso 
al leTa.nlar el cuerpo JA.VIte .abr. Jos 
oodos. Luego, 1811~ -y culdadOS4mentc, 
levute su cuerpo del ettelo, luego 
lu piernas y 11nalmente sus pies e&­
Oalari.n al teob.o. Para el descenso 
bay que proonrar hacerlo con la mlft­
ma gracia .., lentitud, nunca 4ejindl')­
se eaer de repente 



r 

UNA JOVEN .ROLLA NORMAN QUE PROMETE 

Ustedes habrán visto alguna vez en 
la cubierta de esos «n.a¡.;azines» in· 
gleses un hct·moso tipo de hombre, de 
sólidas espaldas, faz ctu·tida y son­
riente, con esa sonrisa O))timista, pro­
ducto de una cxuberan~c salud, lan­
zal"se como una fl3chn nl en~uentro 
una dificil pelota, con la ¡·aqueta 
presta, en un campo dP. t.ennis ... 

Rolla Nol'tuan hace pMsar nJ que 
lo conoce, en esos jóvene,; criados al 
aire libre, ligeros y \!legante&. 

Es el prototipo de la salud. la fuer­
za y el esplend'>r Jeportivo. Nc. tie­
ne, pues, nada de particular que Hu­
gen baya pensado en hacerle el hé­
roe de una epopeya. en !u que se ne­
cesita correr en skis, s'lltar. montar a 
caballo y jugar al rugby. 

-¿Hace mucho que llO bs trabaja­
do en la pantalla? - le p, cgunto. 
-iCiert.a~3ntel Tert.alné de traba­

jar en 1926, volviendo otra vez últi­
mamente. 

Hace dos etios actué en «Le isla en­
cantada», bajo la dirección de Rous­
sel. Luego hubo un interv:Ho. Des­
pués tournées t.t.atrales tJOr el extran­
jero. Fonné p•lr•e de la se!ec.cíón que 
Cecilia Lorel llevó a Amt:rica. Una 
vez de vuelta recibf una oferta que 
acapté para ulmar «La Veine:t, de 
Capus, con Sa"ldra 1\:Iilownnof y Pau­
lette Berger. 

-Y siendo an deportista tan com­
pleto, ¿no ::>refiere su film actual cLa 
gran pasión), de O. Lery v Garci.a~ 

-Alguien entes que •!o, dtjo: ;,e 
prefiera m·ls ¡,, 'tUe se est~ l!aciendo 
a lo que se hi?..o. aViva el pon,enír 
cuajado de halagador:>s p¡omesas! 
Cuando Se!l vtej•J, ya tendré tiempo 
suficiente ¡:>a1·.l sumergirme eu el .pa­
sado ... 

-¿Hace mucho que cultiva el atle­
tismo? 

-Desde los diez y.seis alios. En aque­
llos tiempos haclamos matclli, homé­
ricos de carre.-:18 pedestres, alrede­
dor del Lycée 'ioltahe, con ... Paoli. 

-¿El celebra Paoli, tantas veces 
campeón de Francia en diferentes de­
portes y que actualmente rueda en 
Hollywood. después de haber hecho 
diferentas creaciones en la pantalla 
francesa? ... 

-El mismo. Es curioso. El destiño 
parece haberse complaci.do en que 
nos encontremos, sin cesar, en la vi· 
da. Más tarde lo volví a encontrar en 
una obra antigua que habia sido mon­
tada en el Circo de Invierno po1· l 
mier. Fué un ensayo que no continuó. 

-Y ustedes representaban dos at­
letas, ¿no es eso? 

-iNatuJ'almente!.,. 

Hugon, que va buscando a sus in­
térpretes, interviene: 

-Es muy agradable trabajar con 
deportistas. Nunca tienen w1a rebel­
dia producida por mal humor. Siem­
pre la canción de l!a vida desgrana 

, ......... ,.,. ......... """" ........................ .. 

sus tientes notas al ritmo de sus mo­
vimientos ..• 

Yo no desao otra cosa más que to­
dos tllÚI intérpretes sean fieles 
adeptos de esta concepción do cosa~, 
que pone tma dulce lumin?sidad en 
los ojos y una eterna sonnsa en los 
labios ... 

-Se nos reprocha a los deporti~tas 
no vN' nada aparte de nuestros JUC'· 

gos. E~te es un enor absurdo. Mi !' 

de ejercicios no es motivo que !n 'J 
impida adorar las cosas a_rtlsttc,. 
La pint.ura ... , la poesía ... , 1la músl­
ca! ... 

- .................. ............ ~ 

Esta última palabra la ha pronun­
ciado más lentament3 que las demás 
y con cierta emoción que nos ha pasa­
do desapercibida. 

-¿Es usted músico? 

-Si· soy violinista. Soy un admi-
rador de Debussy. Me gu ta también 
Schumann, sobre todo, por 1~ tarde, 
en el campo. con las ventanas y bal­
cones abi :,rtos de par en par, reca­
yentes sobre algún frondoso parqul 
a la hora tau idilicmnente tierna en 
que empieza a lnnzar sus argentados 
c&estellos la estrella d3l pnst.or ..• 

Cambiamos de conversación y vol­
vemos a los asuntos del cine: 

-Los americanos han producido 
muchas pelfculas deportivas, l.será 
parecida a esas la en que u tt~d tl·a­
baja?... , 

-De ningún modo. Nosotros no 
coincidimos bajo este aspecto. En 
Hollywood se ha tomado el deporte 
como objeto principal. y todo el resto 
de la acc:ón gravita alred~dor de é! 
y es preciso dmificarlo, poner~o, s1 
usted quiere, como acompnilamtento, 
como se pone la mayonesa. para 
acon,paüat al pescado. No conctbo e~ 
absoluto el porvenir del film deportl­
vo tal como alli sa ejecuta, puesto 
que la tramn es de unn puerilida? 
que asusta. lEl deporte es toda la Vl· 
da? No, ¿verdad? Y si no es toda la 
vida el todo de la vida, ¿por qué ha 
de llenar todo el film'! Yo creo, por 
el contrario que ~s preciso dosificar­
lo diestram~nte y hacer quo el. pú..,bli· 
co lo aceote de buen g1·ado, sm ... or­
zar el mécanismo, sin retorcimientos 
absurdos. Aqul descmp:!ño un papel 
de joven deporti~t.a al que le pasan 
toda clase de aventuras y que, por 

' fin, vuelve a su pasión favoriJ;a, por­
que es sana y porque. vale más con­
solarse d3 las desgractas en un cam­
po de rugby o en una pista de carre­
ras pedestres, aspirando el aire puro 
a pleno pulmón, cvn lol> cabellos al 
viento, que aho;;c1r lm; penas e~tre 
drogas y alcohole~ sutiles y multico­
lores ... 

l 

Entonces, este film es una lección 
de moral, ¿no es eso? 

-iA.sí lo puede usted decir, y muy 
alto! lNo es el deber de un film el de 
orientar, sobre todo, a las multitudes, 
hacia sanas y v~rdadc1·as doctri­
nas?... Ya sabe usted que gcn~ral­
mente se dicen pestes del cinc entre 
un dehrminado sector de la socie­
dad que no lo conoce y que no se dig­
na conocerlo siquiera y que... pero, 
comprendo que me estoy metiendo en 
un terr:mo que no pertenece ml'ls que 
a la critica, y est.o es o t." historia ... 

Rolla Nonnan empezó a silbar un 
conocido aire de dox-blue:. y saltó 
diestramente por encima de un tabu­
rete. 

ILQ. 



tA:..d fl'!11ál adrlz 
/fq'9rJrel donn 

rodec!dd deJañrJP.('f 

Hall, f'rand.t 
rna!l. {?¡arle.t /'1or-
fin y Eo'11aro' Jtee­
/íer t¡ue inler,pre­
lan el film JJ!Jn 
~lid/ro k!Jof" 

~!l!rdro' lJif 
ddorde la Pa~a­
moun!, en !.111d de 
JUJ crtJacioneJ'. 



rf711a eJcena de Jll.fdnd ldpiani.rfd. ''pr:odttcción rirJ!, inler­
,PTefada por éor¡nne qri/!il '1 Tom J1oore. 



. 
l/in el ft!~ lild~ ñx. t>'wl~ lJidólo.r, ?·eyunóa¡;rOdt~_cción ameri&lla. 

(/e /fur/lt:JLI, l/l/PrV/e/1{)!/ /05 celebre .f cJr/¡J/ttf .kne/ ~dfi/Or !J (l;ar/(JJ /1or/111. 
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